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Mike y la esmeralda encantada
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El día del décimo cumpleaños de Mike, sus padres decidieron ir a celebrarlo en la casa de playa. El padre del niño la consideraba la mejor inversión de su vida, dada la fascinación que despertaba el mar en él, en su esposa y en su hijo. Era un lugar mágico en el que se podían apreciar, desde cualquier distancia, los verdes y azules relucientes del agua. Allí se reflejaban y refractaban los rayos del sol, dando un auténtico espectáculo de colores vibrantes.

Desde que comenzó la semana, el mundo parecía estar feliz por la proximidad del cumpleaños de Mike. Había un sol radiante, el cielo y el mar eran una misma cosa, apenas delimitada por la fina línea del horizonte, y las arenas de la playa parecían una alfombra infinita repleta de puntitos que brillaban como estrellas a plena luz del día.

Era sábado por la mañana cuando la familia González Rizquez llegó a Las Caracolas, y de inmediato Mike corrió a embelesarse frente al mar, mientras sus padres se ocupaban de acondicionar la casa para su estadía de dos días.

Mike era curioso, en vez de regresar a casa, se fue caminando por la brillante arena, hasta un lugar retirado donde se podían observar unos destellos entre los arbustos y las rocas. Entonces, para su asombro, vio a una hermosa criatura con rostro y figura de una adolescente, que danzaba desnuda al ritmo de las olas que rompían en la orilla de la playa.

Hipnotizado, el niño observó a aquel fascinante ser y le pareció escuchar una melodía exquisita en la que la brisa marina propagaba su nombre: Amelie. De inmediato, Mike bajó la mirada y vio una piedra de color verde incandescente, rodeada por tres conchas de mar. Recordó que su padre le había contado muchas historias sobre ondinas y le había dicho que escondían un alma humana.  Se sentía un poco solo porque anhelaba un hermano que sus padres no le habían podido dar y pensó que Amelie podría ser una excelente compañera de juegos.

—Tómala, es para ti —dijo en un tono muy suave la bailarina del mar.

—¿Qué es?

—Es una esmeralda encantada. Cuídala muy bien porque funciona como un reloj mágico que retrocede el tiempo. 

—¿Y cómo se usa?

—Cuando desees algo de corazón, siempre y cuando un reloj común marque la una, ella hará que sea el amanecer. ¡Al inicio del día... todo es posible!

Mike miró a Amelie de nuevo y, de un impulso, cogió la piedra resplandeciente junto con las conchas de mar y las guardó en su bolsillo izquierdo. Introdujo la otra mano en su bolsillo derecho y tomó el único caramelo que llevaba para obsequiárselo a la ondina, en agradecimiento por la esmeralda encantada y como prueba de fidelidad a la amistad que había comenzado aquel día.

Durante los primeros cuatro años, mes tras mes, Mike se reunía en el mismo lugar con su adorable amiga para hablar sobre las maravillas del mundo de Amelie. Muy a su pesar, los viajes al mar fueron haciéndose menos frecuentes, a causa de problemas económicos que obligaron a su padre a vender el bien material más preciado de la familia González Rizquez: su casa en Las Caracolas. Tuvieron también que mudarse a una zona residencial más modesta y, desgraciadamente, en el traslado se extravió el reloj mágico que Mike había guardado con tanto celo. Las tres conchas de mar permanecieron en su lugar, pero la esmeralda encantada había desaparecido.

Era el cumpleaños dieciséis de Mike y el tercer día de lluvia continua, Sebastián González tuvo que atravesar el patio anegado para sacar todo lo que el agua había arrastrado hasta allí. Su esposa Silvia había pasado muy mala noche con una tos pertinaz que la afectaba desde hacía unos meses atrás y el médico les había recomendado llevarla al mar. Fue ese el principal motivo por el cual Sebastián le pidió prestada la casa a un antiguo vecino de Las Caracolas y Mike pudo, después de un año de ausencia, volver al sitio donde se citaba con Amelie. Sin embargo, ni la tos de Silvia mejoraba ni Mike había podido encontrarse con su bailarina del mar, la lluvia torrencial no lo había permitido. El cielo y el mar se confundían en un intenso y lúgubre gris y la arena de la playa ya no brillaba como cielo estrellado. Parecía un mal presagio sobre la salud de la madre de Mike, especialmente porque cada día que transcurría ella parecía envejecer un año más. 

La luz era tan pobre al mediodía, que cuando Sebastián terminó de destapar el desagüe y botar todo lo que la lluvia había arrastrado hasta el patio, le costó trabajo identificar qué era lo que parecía moverse al fondo, justo en la rendija de la puerta que conducía a la playa. Por más que se acercó no pudo descubrir qué era y pensó que al otro lado quizás había alguien tumbado boca abajo, pero fuese lo que fuese resplandecía.

Impresionado por aquella visión, Sebastián corrió en busca de Mike, su hijo, que estaba poniéndole compresas a su madre, para llevarlo hasta el fondo del patio y al muchacho le resultó conocida esa peculiar luminosidad.

—Papá, atiende tú a mamá, mientras yo me ocupo de esto.

—Deja que te acompañe, hijo.

—No es necesario. Ve y atiende a mamá.

El padre entró de nuevo en la casa y acto seguido el muchacho se dirigió a la puerta que conducía a la playa. Apenas abrió el candado, la luz se desplegó inundando todo el patio y a Mike le pareció reconocer la risa que venía transportada por una fuerte brisa que lo invitó a seguirla. Como si hubiera entrado en un trance, de inmediato todos sus sentidos se exaltaron y comenzó a percibir con más intensidad el toque de la brisa, el canto de los pájaros y el sonido de las olas. Inhaló la frescura del viento y el aroma del salitre. Sintió la humedad en su rostro y cómo el aire le desordenaba el cabello. Mientras caminaba hacia las rocas, conducido por aquella risa, se sentía más cómodo y relajado.

De forma súbita, Mike sintió su corazón desbocado, el cual se hizo un solo pálpito con la vibrante luz sonora que lo llevó hasta las rocas. De pronto, atraída por aquel sentimiento de amor, Amelie emergió del agua. Danzaba desnuda al ritmo de las olas como el primer día. En medio de la melodía que generaba su risa cantarina, la ondina dio un brinco para volver a zambullirse en las aguas y con una seña invitó a Mike a ir con ella.

—No puedo ir contigo, mi madre está enferma y envejece aceleradamente cada día.

—Tengo la esmeralda —le dijo la risueña bailarina acuática, con medio cuerpo fuera del agua—. Ven y cásate conmigo y tu deseo más íntimo se hará realidad.

—¿Si voy contigo mi madre se salvará?

La ondina asintió con la cabeza y extendió sus brazos hacia Mike en un gesto insistente porque fuera con ella hasta el fondo del mar.

¿Qué podía hacer Mike? Accedió, tomó la mano de Amelie y ella lo llevó hasta la profundidad de las aguas. De inmediato, comenzó a sentir cómo su cuerpo cambiaba. Bajó la mirada y observó que le habían crecido escamas. Además, tenía aletas y cola de pez. Sorprendido, descubrió que podía nadar y respirar sin dificultad. ¡Qué bien se sentía en el mundo submarino! Los colores eran luminosos y vibrantes. Todo estaba lleno de criaturas fantásticas.

La superficie era ahora un recuerdo distante y Mike se encontraba debajo de olas profundas. La luz del día había quedado sustituida por un brillo sutil y plateado. Estaban llegando a un lugar maravilloso, lleno de plata y de joyas. Conforme se acercaban, las puertas de un grandioso palacio se abrieron para recibirlos. Ingresaron en un fastuoso salón mucho más rico y glorioso que cualquiera que hubiese habido en la Tierra. Había mesas con incrustaciones de perlas madre y cuencos llenos de piedras preciosas. Asimismo, en el centro había un cáliz que contenía una resplandeciente esmeralda cuya luz incandescente se extendía por las aguas brindando destellos del verde más puro.

Señalando el cáliz, Amelie habló con voz cantarina y suave.

—¡Bienvenido al mundo de las ondinas, mi valiente viajero! Acércate al cáliz, toma la esmeralda y dime tu deseo más íntimo.

—Deseo que mi madre recupere por completo su salud y se levante de su lecho siendo joven de nuevo.

—¿Qué estás dispuesto a dar a cambio de ver cumplido tu deseo?

—Mi propia vida y mi juventud. Me casaré y viviré contigo si ese es el precio que debo pagar por la vida de ella.

—¿Abandonarías a tu familia? —le retó—. ¿Te marcharías para desaparecer en las olas?

—Ya lo he hecho viniendo contigo a tu mundo.

Con un sutil movimiento de manos, Amelie dio orden de que comenzara la ceremonia. El matrimonio se llevó a cabo y Mike fue realmente feliz en pareja con su bailarina del mar, por espacio de siete años. Ambos fueron amorosos y considerados el uno con el otro. La ondina creyó que Mike sería tan feliz con ella que olvidaría a sus padres y el calor de su hogar terrenal ¡Qué poco conocía el apego humano!

Al séptimo año de matrimonio, Mike estaba cada vez más callado y sus ojos lucían apagados. Sin embargo, no derramaba ni una lágrima porque hay penas que son tan grandes que no permiten llorar. Amelie lo amaba profundamente y hacía todo lo que podía para animarlo, pero nada parecía surtir efecto. La melancolía de su esposo le revelaba cuánto extrañaba a su familia y su mundo. Despojada de todo egoísmo, decidió entonces dejarlo ir en nombre del inmenso amor que le tenía.

Incapaz de tolerar la infelicidad de Mike, Amelie tomó del cáliz la esmeralda para dársela.

—Tómala, es para ti —dijo la ondina, en el mismo tono dulce del primer día.

—¿Por qué me la entregas?

—Porque simboliza tu deseo más íntimo y tu vida está donde está tu corazón. Es hora de que vuelvas con los tuyos.

—¿Esto romperá nuestro pacto?

—Nada puede romper lo que está unido por el corazón. Ve y reúnete con tu familia, a mi podrás verme cuando lo desees.

A pesar de que la decisión de Amelie le dolía, Mike sentía por dentro un regocijo que no podía ocultar. Tomó la esmeralda entre sus manos y, mientras la apretaba contra su pecho, gritó: «¡Quiero volver a mi mundo, junto a mi familia!» Entonces la ondina le exhaló toda su magia besándolo apasionadamente en la boca y lo impulsó a toda velocidad hacia la superficie del mar. 

Todavía atolondrado por el viaje, Mike apareció entre los arbustos y rocas donde solía encontrarse con su bailarina del mar desde su infancia. Observó todos los detalles para cerciorarse de que, efectivamente, estaba de regreso en su mundo. Vio los verdes y azules del mar, el cielo despejado y la arena brillante que tanto lo maravillaba
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